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Cahta amorosa
<yCE DIRIGE CN APUNTE A SU DAiVLi,

cmiPÜEST i EN TROBÓS mEVOS.
«¡I ~

Jo o oX •

, Recibe Reyna y Señora Sin ti no puedo vivir

,

Esta carta que te escribo. Sin ti no puedo pasar ,

Que ef de un infeliz cautivo La vida me ha de costar

Que entre prisiones te adora. Estar ausente de tí.

% ‘i

Pues fortuna traidora

me privó de ver tu aspecto,

. ^Ifco hay otro arbitrio ahoi'a,

mi corazón y mi afecto

Recibe Reyna y Señora.

Que triste^ que’ pensativo

ue quebr£iM^>con .que pena
tormento ^fflo digo ,

Ique.vyá de lágrimas llena

Esta carta que te escribo.

El corazón de un amigo
que siempre te supo amar,
Laí vá mas muerto que vivo,

trátalo cón‘ caridad

Que es de un infeliz cautivo.

infundo

en este mundo

Aquel momento feliz

^último que te miré
me ha dado ^da hasta aquí;
con cuahta razóji^ diré

Sin ti no ptiedg vwi

En mi trisle

lloro, gimo y
- sin faltar' á la

mientras viva

Sin ti no puedo pasar.

Fn un continúo, penar
paso la noche y el día

^sin dejar de suspirar,

pues tu ausencia prenda mia
La vida me ha de costar.

Si la suerte vengadora
hizo no poder hablarte, que
si por ventura lo ignoras, que
aquí tienes un amante y
Que entre prUiq^es te adora. .

advertir

níu'érte

,



Jlax, lo qiie puedas por mí

•aTy? agradeceré el favos'

Sabes que'ésíog inocente, ‘

ilo te digo mas, á Dios.

estoVBien sab^
padecientlo'^lr

es cuanto pue(

hija tle mi cora:|5ii

,

Haz lo que puedas por mi.

En una tribulación,

en un tormento terrible

padezco cruel dolor,

liaz algo si es que es posible

Te agradeceré el favor.

Si me priTaron el Terte

será que yo lo meresco,

es muv claro y eYidente

im imputoKagmios uemos,
^^stando Tlj^'istosa

lÜHré estos tmbajitos

Con tal qne seas mi esposa

Vuela dichoso papel

De mi pcís'te di a mi daltiñ

Recibe dos mil abrazos

Del amante que la ama.

Anda dila de mi fé

aunque cautivo no falta,

di que no la olvidaré

V «IIP no me sea injírata:



A Dios, centro de mi amor, donde tengo mi deleite;

S Dios, Sol resplandeciente, JVo te digo mas, á Dios,

á Dios, prado, selva y flores

RESPUESTA DE XA DAMA.

l.° IVo conosco la mudanza
Tu estas preso, yo estoypresa.

Tu penas, yo estoy penando,
Tos danos que tu padeces

||^
Por mi misma están pasando.

iVo sientas las asperezas

del acaso sucedido,

<]ue estoy yo contigo piensas;

y en la cárcel de Cupido

P
Tu estas preso, yo estoy presa,

Tmaginas que llorando

contigo estoy tu dolencia,

de continuo suspirando
desde el día de la ausencia

Tu penas, yo estoy penando.

^
Es necesario que pienses

si conoces la razón, (frece

que aun que así #1 Cielo lo o
conífueien mi corazón

J.os daños que tu padeces.

No duermes en lecho Liando,

^ no tienes un rato á gusto,

de continuo estas penando,

todos estos males juntos

Por mi misma están pasando

2.»

Vive 'con la confianz-a

De disfrutar mi ternura.

Que mientras la vida dura

Tiene lugar la esperanza.

yo te juro por quien soy
que para ti no soy falsa,

que soy tuya desde hoy
Vive con la confianza.

Cese ya tanta amargura,
deja la melancolía,

considera con cordura
que habrá de llegar el dia

De disfrutar mi ternura.

Mi fé, mi amor te asegura

muy grande felicidad,

que ha de llegar tu ventura
siempre has de considerar

Que mientras la vida dura.

No te afligas porque pasas

penas por tu infeliz suerte

que quien tu papel abraza
dice que hasta la muerte
Tiene lugar la esperanza.

Duerme mi bien descuidado

,

Vive, descansa y reposa^

Como ^ios me de salud

Seré tu esclava y esposa.

Si la muerte te ha privado

del todo poderme liablar,

el sitio que has ocupado
ningpjno lo ocupará;

Duerme mi bien descuidado.



l

Si íá oéaslon Tergonzo«a
te robó la libertad,

te dió una muger piadosa _

que te supo rescatar,

Vive, descansa y reposa.

Cesen los aves, quejidos

y clamores congojosos

que tanto tiempo has tenido,

te avisó dueño anioroso

Que todo está concluido.

Amigo no te afligas til

que tienes una muger
que todo lo saca á luz,

feliz, dichoso te haré

Como Dios me de salud.

5.°

A Dios adorado' dueño

,

A’o me olvides por tu vida.

Que seré tu esposa amada
Si la muerte no me priva.

En servirte soy fogosa

fiel y leal en quererte,

en amarte presurosa

y á pesar de inconvenientes

Seré tu esclava y esposa.

En dulce amoroso empeño
me sostengo hasta el morir,

y en éste mal no pequeño
no hago mas que decir

A Dios, adorado dueño.

4.”

Consuélate, amado esposQ^

Aío te afligas dueño mió.
Deja ya las desazones

Que todo está concluido.

Sieniprc viví Cíveseníida

en gozar de tu presencia
suponiéndome rendida,
hermoso y querido dueño
No me olvides por tu vida.

A pesar de los penosos
afanes qifc» has conseguido,

ya en tranquilidad y reposo

ya está todo decidido;

Consuélate amado esposo.

Siempre tuve reservada
para ti mi voiuntad,
pienso que no estoy errada,
amigo no puedes dudar
Que seré tu esposa amadg,.

Pacifica tus sentidos

no tengas ya que temer
que quien tanto te ha querido
hizo lo que deve hacer,

A o te afligas dueño mío.

Mi alma tienes cautiva
guardada puedes tenerla
en el pecho mientras viva,
que' yo^ pienso poseerla

Si la muerte no nos priva.

Se acabaron las prisiones

que tanto te molestaban,

se unieron los corázóíies

como antiguamente estahaií.

Deja ya, las desazón.?^

O que preciosos momentos fdo
proporciona un amor acendra
cuando [O DioslCon mi objeto
adorado
pqth’é mi amor disfrutar.

i


